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deducir una gran cantidad de transacciones comerciales de todos 
ellos. 

Conocemos poco su industria textil, en la que se sucedieron al­
tibajos que debió superar, al menos en esta actividad, convirtién­
dose en el centro más importante del siglo XVI. Probablemente 
tuvo una industria concentrada en la ciudad debido a que la proxi­
midad de los ríos Alcaraz y Guadalmena permitiría que las instala­
ciones de los batanes, tendederos y tintorerías pudieran estar en 
los arrabales. Asimismo hemos podido estudiar los exámenes que 
se realizaban para pasar a las diferentes categorías artesanas que 
las corporaciones establecían y que eran semejantes a los de la zo­
na castellana. 

Chinchilla elaboró pafios y cordellates, sargas y alfombras de 
diferentes calidades distinguiéndose también en la confección de 
calzas y labores de punto que se intensificaron en el siglo XVI. Se 
configuró" con una estructura diferente a la anteriormente expues­
ta de Alcaraz. La lejanía de las corrientes de agua hizo que las ins­
talaciones se tuvieran que dispersar. Los batanes se concentraron 
en el "io de Xorquera (Júcar) y en el canal de Alpera. Fue fre­
cuente que los pafios se llevaran a adobar a Tobarra y Hellín e, in­
cluso, a tierras de Aragón, de tal forma que estas poblaciones se 
debieron convertir, primero en apéndices de la industria urbana 
chinchillana, en cuya ciudad se realizaban el resto de las manio­
bras, y luego, aprovechando la favorable coyuntura que se les pre­
sentaba, completarían su proceso productivo convirtiéndose en 
centros autónomos. Creemos, precisamente, que la rápida deca­
dencia textil de Chinchilla está relacionada muy directamente, y 
por supuesto con el auge de Albacete, con la pérdida de las zonas 
de molinos (la Relación de 1575 pone de manifiesto que los de la 
ribera del Júcar habían pasado a término de Albacete por dona­
ción de Felipe I1) que la hicieron dependiente de otros municipios. 

El desarrollo que en el siglo XV indicaban las ordenanzas está 
corroborado por la inmigración que recibió en esa centuria. Con­
cretamente -datos de M. a Pilar Gil- entre 1428 y 1474 acudie­
ron a la ciudad 26 artesanos textiles de los 111 que lo hicier.on en el 
sector secundario. Esta importancia se mantuvo en la mayor parte 
del XVI. 

Entre la ciudad y las instalaciones fluviales debió existir una 
artesanía textil en los lugares, aldeas y caseríos del término en los 
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